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		  La identificación del ser argentino con todo lo proveniente del campo ha sabido sortear el escollo de los años y los cambios sociales. Producto de esta forma de construir nuestra identidad, el Martín Fierro se ha establecido como nuestro ícono cultural por excelencia, nuestra obra más representativa. Pero ver en este maravilloso poema solo color local y personajes típicos es ver más bien poco. La epopeya de Fierro nos representa de una manera mucho más profunda e interesante. En las denuncias y desventuras de este gaucho perseguido se dejan ver los debates y batallas del siglo que vio nacer nuestro país. Hernández supo leer el revés de la trama de esta época en la que, como en ninguna otra, la literatura y la política eran dos caras de la misma moneda.
 
          
          El Martín Fierro se ha establecido como nuestro 
ícono cultural por excelencia...


          
El Martín Fierro puede leerse como un canto de denuncia a un Estado que utiliza a sus habitantes para defender sus intereses sin prestarles ninguna ayuda ni amparo, persiguiendo y empujando a la ilegalidad a aquellos que no acatan sus imposiciones. Hernández usa la voz de su personaje para marcar territorio en el amplio cauce de las polémicas de la época. Fierro dialoga con Sarmiento cuando dice: “el campo es del inorante, el pueblo del hombre estruido”. El autor de Facundo había propuesto que la única manera de encontrar un futuro promisorio para el país era olvidando el atraso de los pueblos del interior e imitando el progreso europeo. Hernández contestó mostrando los valores y la sabiduría propios de una tierra en la que muchos no habían sabido ver más que barbarie.
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        Un clásico siempre elegido

        [image: ]

		  El Martín Fierro ha sido un libro de gran éxito comercial desde su publicación. La edición más recordada es, sin dudas, la que Eudeba sacó a la venta en 1962. José Boris Spivacow, titular de la editorial, había ideado una audaz colección de clásicos de la literatura universal y nacional, que se vendían a precios populares en librerías y kioscos. Cuando tomó la decisión hacer su edición del Martín Fierro, la editorial contrató a uno de los artistas argentinos más importantes del momento para ilustrar sus páginas: Juan Carlos Castagnino.

El libro se lanzó el 25 de septiembre de 1962 y fue un éxito absoluto. La primera edición de cincuenta mil ejemplares se agotó a los pocos días; con las sucesivas reimpresiones, el Martín Fierro de Eudeba llegó a vender más de 300.000 ejemplares, un récord jamás igualado en Argentina por ningún otro título.






        
        Navegando por la tradición
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El folclore también tiene su lugar dentro del casi infinito flujo de información que nos brinda internet. En www.elfolkloreargentino.com podemos aprender sobre los mitos y leyendas de nuestro país, los orígenes y las costumbres de los gauchos o conocer los secretos del mate y el juego de la taba. El sitio también cuenta con un recetario de platos típicos como carbonada, asado con cuero o arroz con leche. También brinda las herramientas para disfrutar de las danzas folclóricas, ya que contiene extensa información sobre nuestros bailes típicos.






        
        Cultura gaucha
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Quienes se interesen por el gaucho y su mundo tienen paso obligado por dos instituciones que trabajan para conservar y renovar la tradición: el Museo de Arte Popular José Hernández, en la Ciudad de Buenos Aires, y el Museo Gauchesco y Parque Criollo Ricardo Güiraldes, de San Antonio de Areco, en la Provincia de Buenos Aires. Para obtener información sobre el patrimonio y las actividades de estos espacios culturales, se pueden consultar las direcciones que siguen:

www.museohernandez.buenosaires.gob.ar

www.sanantoniodeareco.com/parque-criollo-y-museo-gauchesco-ricardo-guiraldes

www.blogmuseoguiraldes.com.ar







        Un gaucho de película
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El Martín Fierro tuvo dos adaptaciones cinematográficas. La primera, homónima del poema de Hernández, fue dirigida por Leopoldo Torre Nilson en 1968. El film contó con la participación de grandes actores de la época: Alfredo Alcón interpretó a Fierro; Lautaro Murúa, a Cruz, e incluso Graciela Borges tuvo una participación. Al año siguiente de su estreno, ganó el Cóndor de plata como mejor película y fue nominada a la Palma de Oro del Festival de Cannes.
 
La segunda adaptación fue un film de animación con dibujos de Roberto Fontanarrosa producido en 2007. El grupo Divididos aportó parte de la banda sonora y Daniel Fanego le puso voz al personaje principal.







        El pincel de la pampa
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Entre los muchos artistas que han dedicado sus obras a las imágenes y personajes del campo argentino, el nombre de Florencio Molina Campos es sin dudas el más importante. Sus cuadros retratan las costumbres de los habitantes de la pampa en diferentes situaciones: el baile y los juegos en las pulperías, el trabajo a caballo, la doma, las reuniones junto al fogón y las payadas son las más recurrentes.

El éxito de su trabajo, mundialmente reconocido, llevó a Molina Campos a conocer a Walt Disney, quien lo contrató como asesor técnico para algunas de sus películas. El pintor de los gauchos dejó su traza en la famosa película Bambi, en la cual colaboró dando forma a los animales y las plantas.





 
  
        La poesía gauchesca

		            [image: ]

 Muchos escritores importantes han intentado narrar las aventuras de los gauchos y copiar su manera de hablar. El género tuvo su apogeo a fines del siglo XIX y comienzos del XX. Los poetas gauchescos, Hilario Ascasubi, Rafael Obligado y Estanislao del Campo fueron tres de los más destacados. No pertenecían al ámbito campestre ni a las clases bajas, como los gauchos que retrataban, en general, provenían de la clase alta e incluso algunos habían sido educados en Europa.





           

          


          
    
    



	
		
El gaucho Martín Fierro

		 
         I

			
          1

            
			Aquí me pongo a cantar

			al compás de la vigüela,

			que el hombre que lo desvela

			una pena estrordinaria [1],

			como la ave solitaria

			con el cantar se consuela.

            
		  2

			Pido a los Santos del Cielo

			que ayuden mi pensamiento:

			les pido en este momento

			que voy a cantar mi historia

			me refresquen la memoria

			y aclaren mi entendimiento.

		  3

			Vengan Santos milagrosos,

			vengan todos en mi ayuda,

			que la lengua se me añuda

			y se me turba la vista;

			pido a mi Dios que me asista

			en una ocasión tan ruda.

		  4

			Yo he visto muchos cantores,

			con famas bien otenidas, 

			y que después de alquiridas

			no las quieren sustentar.

			Parece que sin largar

			se cansaron en partidas.

		  5

			Mas ande otro criollo pasa

			Martín Fierro ha de pasar; 

			nada lo hace recular

			ni las fantasmas lo espantan,

			y dende que todos cantan

			yo también quiero cantar.

		  6

			Cantando me he de morir,

			cantando me han de enterrar,

			y cantando he de llegar

			al pie del Eterno Padre:

			dende el vientre de mi madre

			vine a este mundo a cantar.

		  7

			Que no se trabe mi lengua

			ni me falte la palabra.

			El cantar mi gloria labra

			y, poniéndome a cantar,

			cantando me han de encontrar

			aunque la tierra se abra.

		  8

			Me siento en el plan de un bajo

			a cantar un argumento;

			como si soplara un viento

			hago tiritar los pastos.

			Con oros, copas y bastos

			juega allí mi pensamiento.

		  9

			Yo no soy cantor letrao, 

			mas si me pongo a cantar

			no tengo cuando acabar

			y me envejezco cantando;

			las coplas me van brotando

			como agua de manantial.

		  10

			Con la guitarra en la mano

			ni las moscas se me arriman,

			naides me pone el pie encima,

			y cuando el pecho se entona,

			hago gemir a la prima

			y llorar a la bordona.

		  11

			Yo soy toro en mi rodeo

			y torazo en rodeo ajeno;

			siempre me tuve por güeno,

			y si me quieren probar

			salgan otros a cantar

			y veremos quién es menos.

		  12

			No me hago al lao de la güeya

			aunque vengan degollando [2],

			con los blandos yo soy blando

			y soy duro con los duros,

			y ninguno en un apuro

			me ha visto andar tutubiando.

		  13

			En el peligro ¡qué Cristos!

			el corazón se me enancha,

			pues toda la tierra es cancha,

			y de esto naides se asombre;

			el que se tiene por hombre

			donde quiera hace pata ancha.

		  14

			Soy gaucho, y entiendaló

			como mi lengua lo esplica:

			para mi la tierra es chica

			y pudiera ser mayor;

			ni la víbora me pica

			ni quema mi frente el sol.

		  15

			Nací como nace el peje

			en el fondo de la mar,

			naides me puede quitar

			aquello que Dios me dio;

			lo que al mundo truje yo

			del mundo lo he de llevar.

		  16

			Mi gloria es vivir tan libre

			como el pájaro del cielo;

			no hago nido en este suelo

			ande hay tanto que sufrir,

			y naides me ha de seguir

			cuando yo remuento el vuelo [3].

		  17

			Yo no tengo en el amor

			quien me venga con querellas,

			como esas aves tan bellas

			que saltan de rama en rama,

			yo hago en el trébol mi cama,

			y me cubren las estrellas.

		  18

			Y sepan cuantos escuchan

			de mis penas el relato

			que nunca peleo ni mato

			sino por necesidá;

			y que a tanta alversidá

			solo me arrojó el mal trato.

		  19

			Y atiendan la relación

			que hace un gaucho perseguido,

			que padre y marido ha sido

			empeñoso y diligente,

			y sin embargo la gente

			lo tiene por un bandido.
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			II

		  20

			Ninguno me hable de penas

			porque yo penando vivo. 

			Y naides se muestre altivo

			aunque en el estribo esté,

			que suele quedarse a pie

			el gaucho más alvertido.

		  21

			Junta esperencia en la vida

			hasta pa dar y prestar,

			quien la tiene que pasar 

			entre sufrimiento y llanto;

			porque nada enseña tanto 

			como el sufrir y el llorar.

		  22

			Viene el hombre ciego al mundo

			cuartiándolo la esperanza [4],

			y a poco andar ya lo alcanzan

			las desgracias a empujones;

			¡la pucha, que trae liciones

			el tiempo con sus mudanzas!

		  23

			Yo he conocido esta tierra

			en que el paisano vivía 

			y su ranchito tenía

			y sus hijos y mujer...

			era una delicia el ver 

			cómo pasaba sus días.

		  24

			Entonces... cuando el lucero

			brillaba en el cielo santo,

			y los gallos con su canto

			nos decían que el día llegaba,

			a la cocina rumbiaba

			el gaucho... que era un encanto.

		  25

			Y sentao junto al jogón

			a esperar que venga el día,

			al cimarrón le prendía

			hasta ponerse rechoncho,

			mientras su china dormía

			tapadita con su poncho.

		  26

			Y apenas la madrugada 

			empezaba a coloriar,

			los pájaros a cantar

			y las gallinas a apiarse,

			era cosa de largarse

			cada cual a trabajar.

		  27

			Este se ata las espuelas,

			se sale el otro cantando, 

			uno busca un pellón blando,

			este un lazo, otro un rebenque,

			y los pingos relinchando 

			los llaman dende el palenque [5].

		  28

			El que era pion domador

			enderezaba al corral,

			ande estaba el animal

			bufidos que se las pela...

			y más malo que su agüela

			se hacía astillas el bagual [6].

		  29

			Y allí el gaucho inteligente,

			en cuanto el potro enriendó,

			los cueros le acomodó

			y se le sentó en seguida

			que el hombre muestra en la vida 

			la astucia que Dios le dio.

		  30

			Y en las playas corcoviando

			pedazos se hacía el sotreta

			mientras él por las paletas 

			le jugaba las lloronas,

			y al ruido de las caronas

			salía haciendo gambetas [7].

		  31

			¡Ah, tiempos!... ¡Si era un orgullo

			ver jinetiar un paisano!

			Cuando era gaucho baquiano,

			aunque el potro se boliase,

			no había uno que no parase 

			con el cabresto en la mano.

		  32

			Y mientras domaban unos,

			otros al campo salían

			y la hacienda recogían,

			las manadas repuntaban,

			y ansí sin sentir pasaban 

			entretenidos el día.

		  33

			Y verlos al cair la tarde

			en la cocina riunidos,

			con el juego bien prendido

			y mil cosas que contar,

			platicar muy divertidos

			hasta después de cenar.

		  34

			Y con el buche bien lleno

			era cosa superior

			irse en brazos del amor

			a dormir como la gente,

			pa empezar el día siguiente

			las fainas del día anterior.

		  35

			¡Ricuerdo!... ¡Qué maravilla!

			cómo andaba la gauchada

			siempre alegre y bien montada

			y dispuesta pa el trabajo...

			pero hoy en día... ¡barajo!

			no se la ve de aporriada.

		  36

			El gaucho más infeliz

			tenía tropilla de un pelo,

			no le faltaba un consuelo

			y andaba la gente lista...

			teniendo al campo la vista,

			solo vía hacienda y cielo.

		  37

			Cuando llegaban las yerras,

			¡cosa que daba calor!

			tanto gaucho pialador

			y tironiador sin yel.

			¡Ah, tiempos!, pero si en él

			se ha visto tanto primor.

		  38

			Aquello no era trabajo,

			más bien era una junción,

			y después de un güen tirón

			en que uno se daba maña,

			pa darle un trago de caña

			solía llamarlo el patrón.

		  39

			Pues siempre la mamajuana

			vivía bajo la carreta,

			y aquel que no era chancleta,

			en cuanto el goyete vía,

			sin miedo se le prendía

			como güérfano a la teta.

		  40

			¡Y qué jugadas se armaban

			cuando estábamos riunidos!

			siempre íbamos prevenidos,

			pues en tales ocasiones

			a ayudarles a los piones

			caiban muchos comedidos.

		  41

			Eran los días del apuro

			y alboroto pa el hembraje,

			pa preparar los potajes

			y osequiar bien a la gente,

			y así, pues, muy grandemente,

			pasaba siempre el gauchaje.

		  42

			Venía la carne con cuero,

			la sabrosa carbonada,

			mazamorra bien pisada,

			los pasteles y el güen vino...

			pero ha querido el destino

			que todo aquello acabara.

		  43

			Estaba el gaucho en su pago

			con toda seguridá,

			pero aura... ¡barbaridá!,

			la cosa anda tan fruncida,

			que gasta el pobre la vida

			en juir de la autoridá.

		  44

			Pues si usté pisa en su rancho

			y si el alcalde lo sabe,

			lo caza lo mesmo que ave

			aunque su mujer aborte...

			no hay tiempo que no se acabe

			ni tiento que no se corte.

		  45

			Y al punto dese por muerto

			si el alcalde lo bolea,

			pues ahi nomas se le apea

			con una felpa de palos;

			y después dicen que es malo

			el gaucho si los pelea.

            
                   [image: ]


		  46

			Y el lomo le hinchan a golpes,

			y le rompen la cabeza,

			y luego con ligereza,

			ansí lastimao y todo,

			lo amarran codo a codo

			y pa el cepo lo enderiezan.

		  47

			Ahi comienzan sus desgracias,

			ahi principia el pericón;

			porque ya no hay salvación,

			y que usté quiera o no quiera,

			lo mandan a la frontera

			o lo echan a un batallón.

		  48

			Ansí empezaron mis males

			lo mesmo que los de tantos;

			si gustan... en otros cantos

			les diré lo que he sufrido.

			Después que uno está perdido

			no lo salvan ni los santos.
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			III

		  49

			Tuve en mi pago en un tiempo

			hijos, hacienda y mujer;

			pero empecé a padecer,

			me echaron a la frontera.

			¡Y qué iba a hallar al volver!

			Tan solo hallé la tapera.

		  50

			Sosegao vivía en mi rancho

			como el pájaro en su nido,

			allí mis hijos queridos

			iban creciendo a mi lao...

			Solo queda al desgraciao

			lamentar el bien perdido.

		  51

			Mi gala en las pulperías

			era, cuando había más gente,

			ponerme medio caliente,

			pues cuando puntiao me encuentro,

			me salen coplas de adentro

			como agua de la vertiente.

		  52

			Cantando estaba una vez

			en una gran diversión,

			y aprovechó la ocasión

			como quiso el Juez de Paz...

			se presentó, y ahi no más

			hizo una arriada en montón.

		  53

			Juyeron los más matreros

			y lograron escapar:

			yo no quise disparar.

			Soy manso y no había porqué.

			Muy tranquilo me quedé

			y ansí me dejé agarrar.

		  54

			Allí un gringo con un órgano
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